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LA CORRIDA
Á

BENEFICIO D E L  P A B E L L Ó N  D E  T O R E R O S

NO h a y  p e o r  c u ñ a ....

Mucho trabajo una cuesta decirlo, pero 
es completamente exacto que la corrida or­
ganizada á beneficio del Pabellón de tore­
ros, establecido en la casa de salud V i­
lla-Gloria, se ha suspendido por ahora, ó 
mejor dicho, la Comisión de la prensa ha 
desistido de llevarla á efecto ahora y siem­
pre, en vista de la negativa de algur.os 
diestros comprometidos á tomar parte 
en ella.

Pero hagamos historia, y  el público j uz- 
gará á todos, dando la razón á quien la 
tenga.

Organizada la Comisión de la prensa dia­
da y taurina, con el exclusivo objeto de 
verificar una corrida ■ de toros ©n Madrid 
para ayudar cou sus productos al sosteui- 
Dúento del Pabellón de toreros, se invitó á 
todos los ganaderos y diestros más impor­
tantes de España, por si querían prestar 
sy concurso gratuito al mejór éxito del be­
neficio.

Por parte de los criadores de reses bra­
vas, los ofrecimientos fueron pocos en nú­
mero, alegando cada cual las excusas que 
creyó más oportunas, y sólo tres ganade­
ros, D. Esteban Hernández, de Madrid; 
don Eduardo Miura y testamentaría de don 
José Moreno •Santamaría, de Sevilla, nos 
ofrecieron cada uno el mejor toro que tu­
vieran en sus prados.

Otros señores ganaderos prometieron 
ayudar con uua suma para que el resulta­
do metálico fuera más crecido.

De los espadas invitados ■ contestaron 
afirmativamente L a g a r t i j a ,  Mazzantini, 
Guerrita y Reverte, y otros muchos de más 
ó menos importancia, y  ofrecieron douati- 

' vos en favor del Pabellón de toreros José 
Sánchez del Campo {Cara ancha) y  Manuel 
García {Esptartero).

La Comisión juzgó de todo punto acep­
table la combinación de los cuatro mata­
dores enunciados, y, al efecto, no sólo les 
hizo conocer que quedaban aceptadas sus 
ofertas, sino que les invitó á una reunión 
para enterarles de los proyectos que abri­
gaba la Comisión respecto á la distribu­
ción que babía de darse á la cantidad que 
se obtuviera de la corrida, 

i A  esta junta asistieron Mazzantini y

Guerra, delegando Lagartija y Reverte en 
sus compañeros, y  en ella quedó acordado 
que ol producto íntegro quedaría á dispo­
sición de los dos diestros que en la reunión 
estaban, para que ellos por su mano lo dis­
tribuyeran en la forma que quedó acor- • 
dada.

Allí se les informó ele que la plaza estaba 
arrendada para el día 12, y en caso de sus­
pensión por cualquier causa, se podía llevar 
á efecto dentro do la semana siguiente.

Al mismo tiempo quedaron enterados, y 
prestaron su conformidad, de todo cuanto 
la Comisión había hecho para llevar á cabo 
la corrida.

Y , en fin, hasta este momento todos nos 
felicitamos de haber terminado la organi­
zación de ia fiesta presentando un buen 

; cartel, que aun contando todos los riesgos 
' que en el mes de Noviembre tienen los 
' espectáculos taurinos, podía producir un 
i beneficio de 12 á 15.000 pesetas.

Pero com o el compromiso de la Comi­
sión con la empresa de la plaza de toros 
tenía la cláusula de diferir ia corrida á cual­
quier día de la semana inmediata, hasta 
el 18 inclusive, si por causa del temporal 
se suspendía ia que D. Jacinto Jimeno te­
nía anunciada para el día 5, y desgracia-
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damente así sucedió, la corrida á beneficio 
del Pabellón do toreros tuvo necesariamen­
te que señalarse para el día 16.

Y  fundado en este ca'nbio de fecha, don 
Luis Mazzantini avisó inmediatamente que 
no se contara con él para la'corrida prepa­
rada.

Claro es, que esta variación en el cartel, 
destruía todo ei proyecto de la Comisión, 
porque hasta aquel momento creía, que el 
entusiasmo <lemostrado por Mazzantini eu 
favor del Pabellón, sería el mejor sostén do 
esa institución qu í todos teníamos empeño 
en implantar en Madrid.

Pero esta determinación no entibió en 
nada el entusiasmo de la Comisión, porque 
descontados tenía ya los ingresos que su 
concurso podía llevar á los despachos de 
billetes.

Así es, que inmediatamente aprovechó 
el desinteresado ofrecimiento de Antonio 
Moreno (LagartijiUo), y con éste diestro 
quedó ocupada ía vacante causada por 
Mazzantini.

Mientras todo est.i quedaba arreglado, 
Guerrita, que se hallaba en el campo, no 
conocía nada de la decisión tomada por su 
compañero de profesión Luis Mazzantini, 
y  como la Comisión creía que la oferta de 
todos era incoudicioiml, no tuvo inconve­
niente en presentar el cartel en el Gobierno 
civil, á fin de obtener la autorización nece­
saria.

Nada hacía temer ninguna otra renun­
cia, y  mucho meuos la del Guerra, por 
cuanto que la causa más importante que 
m otivó ei que la Comisión accediera á que 
en el contrato pon la empresa figurara la 
condición de trasladar el beneficio á un 
día laborable eu el caso de suspender la 
corrida del 5, fué por no contribuir cou 
sus pretensiones á anular una corrida eu 
que tomaban parte Guerrita y  Reverte por 
el precio de sus contratas.

La Comisión podía pedir á estos dies­
tros y  solicitar que prestaran su eoncui-so 
gratuito en la corrida del Pabellón de to­
reros, pero nunca evitar que torearan la 
contratada con la empresa, en la que ade­
más se habían de obtener algunos pro­
ductos para los heridos en la guerra de 
Africa.

Así es que nunca podía sospechar la 
Comisión que á la renuncia de Mazzantini 
siguiera la de Guerra, siquiera que esta 
esté basada eu razones muy atendibles, 
sm deslizar en su carta ni una sola frase 
que pueda molestar á ia Comisión.

Pero la sorpresa fué graude cuando en la 
noche del sábado, al ir á dar cuenta á Gue­
rrita del cambio necesario que había sufri­
do el cartel, entregó una carta en la que 
ofreciendo torear la corrida en otra época 
desistía de hacerlo en ia que estaba prepa

las infinitas que se habían ido acumulan­
do para que la corrida uo tuviera efecto, 
y  por unanimidad la Comisión acordó dar 
por terminados sus trabajos y  desistir en ab­
soluto y  siemjire, no sólo de verificar !a pro­
yectada corrida, sino de organizar nada que 
pueda llevar el consuelo á quien nunca ha 
de agradecer los trabajos que ie ha sido 
preciso llevar á cabo.

rada.
Esta contrariedad llenaba ya el cd m o de

Esta es la historia de lo ocurrido; esas 
las causas que han motivado que la corri­
da á beneficio dei Pabellón de toreros no 
se lleve á efecto, y, lo más importante, que 
los toreros poco favorecidos por la fortuna 
no tengan un asilo decoroso donde aco­
gerse cuando tengan perdida la salud.

Pero en medio del disgusto que esto nos 
ha podido causar, uo hemos de olvidar, ni 
olvidaremos, á to los los que, sin condicio­
nes de ninguna clase, han prestado su ge­
nerosa ayuda á la Comisión, aun perjudi­
cando Con olio sus intereses.

A  todos debemos agradecimiento, y  el 
nuestro es incondicional.

L k R edacción .

TOROS EN VALLADOLID
«  I ^

Tcrcpi*.'» c»rr id 4  f  r í« , leisraila 
e l  CÍT 2 5  t ic  S c p t i e m h i ’ e  d e  1 S 9 3 .

Presidencia de D. Nicolás Artiinadas.
Esta corrida se celebró con dos díns de retraso, á 

causa de impedirlo ei l!uvio>o temporal qua reinó du­
rante ios ^ni^mos.

Bif-n creimos que el cambio atino-férico experi­
mentado tardaría más tiempo en reaiizar.se, pero no 
fué itsí, porque nos permihó presenciar el debut del 
matador de loros Antonio Fuentes, quien mató alter­
nando con Guerra y Reverte.

La hora de d;.r «'om.enz'», tres y inedia de la tarde. 
El tiempo, tiin fresco y con viento fuerte, ¡que vaya 

una ración qne sacamos de frío, pero puro Norte!
Tanto, que hubo algunas personas que evacuaron 

el territorio, ah.indonando el circo y sus encantos.
Pero, ¿cuál de ellus? ’RxIits, menos el del ganado, 

quo oi le vimos como esperábamos y como su herál­
dica exigía, ni mucho menos.

Pero no perdamos el liiio, para forjpar el o ' illo.
Merino.

Jabonero claro, ojiblanco, de romana, y tan corna­
lón, que, á pesar de tirar hs cabezadas, no podía 
herir.

Lucía en el morrillo, como los demás, divisa color 
blanco y encarnado, distintivo de ia vacaiia del señor 
Duque de Veragua.

Con atauna voluntad tomó cinco veces hierro do 
Pegote y Beao, regala iguales caídas, y aquí pez y 
después gloria. Cumplió solamente.

Fuentes Jiizo un buen quite á Beao.
En buenas condiciones pasa á poder de los de 

turno.
Primito, entrando por delante, mete un par al 

cuarteo, regular.
Guerra, én su tun o, mete otro lo mismo, bueno.
Primito cierra la sesión con medio caido.
Guerra, de lila y oro, brinda y  busca al del Duque, 

que encontró demasiado noble, y con dos redondos, 
uno cambiado y .-iete ayudados, dados desde cerca, le 
regala un pinchazo en hueso, soltando, en buen sitio, 
y una estocada caída, saliendo hurizoiilaimente.

Intentos cou ei estoque, dos veces, acertando al 
último.

í  Algunas palmas.)
Rascó el lestúz á Merino cuando no había ni iuci- 

míenlo ni peligro.
Empleó once minutos.

Avellano.
Negro bragado, meano, bien puesto de cuernos. 

Sale con piés, llega al puesto de tanda, y Agujetas 
rompe la vara.

Agujetas, Parrao y Colíta forman la tanda.
El primero mete el palo tres vece-, haciéndole n. 

quite Reverle embaru lado, y saliendo cogido sm no. 
canees.

El segumlo se arrima dos ve -es, y Fuentes le 
do? quites limpios y con serenidad.

Y C lita se arrima oirás do?, señaláiidulas bien 
pero haciendo po -.a s iiigre. ’

. Caí las que I evíirou, dos. Caballos que costó, uno 
Corlamfo 11 terreno le li illiiron 
Pulga, que cuarteó un pir caído y medio mediann 

pasáiido e. »
Currinche, que puso uno en su sitio, también cuar 

teando, pasándose.
Reverte, de viólela v negro, encuentra acudiendo i 

su mal amigo, y con uno ¡uto, diez ayudados v rfo, 
naturales, hace lo siguiente;

Intenta meter el ariiiH, se pasa, y sufre una colada 
Pincha coülriirio y alto, sin soltar, con otra ídem.
Y mele una roniraria, con tendencias, arrimándo»6 

pero intranquilo y con mala salida. ‘ '
Empleé) cinco minutos.

i Mayoral.
Jabonero sucio, liien armado y buen mozo, mayor 

que los otros.
Voluntario y  d'. cabeza toma de Sastre y Cano cíd-  

co varas (li¡ i i^ d o  S.istre un rasg-n al eiiim.il de uq 
palmo por conersele la vera', y una de Cobra, cayeo- 
do at descubierto, haciéndole Fuentes el quice á ésto 
picador como se det>e, por fuera.

Guerra hace «.tro tucandu el testuz, y Reverte trata 
de colear al toro en un quite, y sólo consigue tenerlo 
agarrado dei rabo, Jiasla que Guerra y Fuentes saca­
ron al animal del sitio del peligro, en cuyo término se 
puso de rodillas: es décir, una funtochadk que le pudo 
costar cara, y hecha fuera de arle.

Valencia y Americano encuentran quedado al ele­
fante, porque tul era su corpulencia, y como pudieron 
cumplieron en este t“ i’c io , no consiguiendo mata 
nota»

Fuentes, con magaí(iC') torno verde y oro, dirige 
á la presidencia su obli .ado itiscur.so, y empieza á pa­
sarle en mediir d<‘i mayor silencio que reinaba en ta 
plaza desde que el maiad'ir empuñó lo.-, trastos, con 
seis niilurale-%. seis redondos, cinco camliiados y doj 
a y u ' l a l o ? ,  con fres.mni y-'legancia, piramio y desde 
su siiio, mete tres pincliazos altos (soltiindo dos, y 
sin soltar uno) y una estocada basta la mano.

(Palmas y oreja.)
El loro era de facultades, y atendiendo á esta ra­

zón quedó superiormente.
Tiempo empleado, .?eis minutos.

Ckimeneo,
Berrendo en negro, capirote, botinero, bien arma­

do, y de una corpulencia respetable.
Pegote, Beao y Cano, le meten siete puyas por 

iguales caídas, y quedan dos caballos para el deso- 
lluder.i, teniéndole que obligar algunas veces.

Guerra hace uu quite con una larga aplaudida. 
Reverte hace dos, uno quedando rodilla en tierra, 

teniendo que abandonar su terreno, y  otro tocándole 
el testuz y salieudo trompicado.

Fuentes, abanicándole con el capole, hace olro, con 
palmas.

Almendro y Mnjiuo cumplen con los pares de orde­
nanza. á la media vuelta, regulares.

El animal se tn.uaba y quedaba.
Guerra empica dos niilur.)les, once ayudados y uno 

cambiado, tir.indose y pasándose sin herir; un desar­
me y un pinchazo bajo, sin soltar, y media corla y 
perpendicular.

Et toro en malas condiciones para la muerte, y ^ 
matador lo mismo para Iwcer su faena.

Tiempo, diez minutos.
Ciervo.

Negro, bragado, salpicado de los traseros y abierto 
de cuernas.

Con voluntad y certeza toma cinco varas de Agu­
jetas y Parroo, con un rajonazo que le hizo éste últi­
mo i n ei costiilnr izquierdo por tomarle mal; les da 
cuatro caídas y te.s mata tres caballos.

Guerra y Fuentes hicieron los quites, con palmas. 
Cuco y Birquero cogen los palos, que entregan á 

los matadores, por acceder á la petición hecha por el 
público de que banderilleasen, y empieza el turno 

Fuentes, cou uu par superior, de frente, llegando 
hasta Ja cara, y preparándose el toio (MuchóS palmas.)

Reverte, con otro al sesgo, delantero y malo, llegan­
do mal.

Guerra, con olro sesgado, renular, entrando bien. 
Reverte halla eotablerado á su contrario, á quien 

con doce naturales y dos ayudados le receta un pin­
chazo corto al segundo pase.

Una estocada caída y corta.
Un pinchazo corto, también.
Un sablazo (entiando ladeado) atravesado, con des­

arme.
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EL TOBEO.

Faena muy movida, poco entendida y peor ejeeu - 
Uda.

El animal se defendía.
Tiempo, siete mmuios.
(Música de viento.)

Redondo.
Negro, bragado, cornalón, fué el último, y ¡(Jalá ao 

hubiera salido á escena!
Cano y Sastre ponen una vara cada uno, sin perder 

la caballería; le echüban los eabdlos ai acoso, y como 
resultase blanco, oideua la presidencia volverle' negro 
por medio del fuego.

Cuco y Barquero, en --u turno, te cuelgan tres pa­
res de a.'ii'lorcs al cuarteo, de compromiso, y que no 
metían ruido. ¡Camará! y con la tarde que íiaeia tan 
fresca.

Pasó tal mochuelo, haciendo su defen.sa en tablas, á 
loder de Fuenle-x, quien, tratando de sacar partido, 
lacel ' que pu-de, peio vit iido lo imposible del caso, le 
roete una delantera. . Totu revanlaium.

Y se acabó la corrida de los buenos... mozos he­
ráldicos con honores de Ver... fuego.

R xtSD axsn
El ganado de e.'̂ ta corrida, perteneciente á la va­

cada que posee el Excino. Sr. Duque de Veragua, ha 
dado el ri'snitado siguiente:

Tomar 32 varas, dar 22 caídas, y matar 8 caballos. 
(Debían los picadores ser recompensados, pues que 
sin sus e-fuerzos, algunas varas menos se hubiesen 
clavado.)

Precisamente por tratarse de un ganado que eran­
do sub n vend das de la vacada sus reses, es con cier­
tas condiciones, como acaso ningún otro ganadero 
las vende, se h ice digno de que cuando ocurra algún 
fraca-o como el experimentado este día, se observe el 
rigor necesario; pu-̂ s si bieu es cierto que los anima­
les son «arcas cerradas,» eslo no obstante, iiay me­
dios, prnetias y i-eñaies que conducen á la Investiga­
ción del resultado, y, íibre  todo, al historial qne ca­
da res tiene.

Enpas.idos lie ■ pos, quien [lasaba por trances del 
fogueo, se diver-ÍH unte la.s pérdidas que sufrían sus 
iotereses, y la mala nota que adquiría en su reputa­
ción pruf-sioiial. En la actu .lidad, ¿qué provecho re­
porta?

El d u ro  temporal - u f r id o ,  ¿ p u d i e  a f e c t a r  a lg o  á la  
bravura? Si; p e r o  d o  t a n t o  q u e  l l e g u e  a l e x t r e m o  d e  
hacérsela p e r d e r .

Los diestros,
Guerro.—Al primer loro que le tocó, no debióabun-

darleeii los lases ajuilados, porque sólo servían para 
nivelar la cabeza, y aquel tonto cornalón demasiado 
la lenía. El piuchiizo en hueso fué así, porque su 
líán de salir mal deja suerte es crónico. Los viajes 
toecims son los mejores; los torcidos, hágalos el 
dios dei Toreo, si es que existe, son los peores.

¡Y con aquel auiniaf se permitió el adorno de ras­
carle fc) te.sfuz, después de recibir la estocada!

¿Por qué 1(0 se lo hizo al cuarto toro de la corrida?
, T con su .segundo, que fué el mayor de los 
JHuados y que llegó mal á la muerte. Su trabajo era- 
aeado fué ajustado é razón; se tapaba y defendía, y 
9 faena del diestro fué entendida; pero cuando las 

tases tienen tdes cnnriicíoaes, el diestro, ai ocupar 
suterreno de entrar á matar, debe hacerlo en los 
roas decisivos momentos, y no se pasará sin herir,

. porque esto, que parece no vale nada, vale mucho; 
ciJ'JiVdle á tanto como enseñar al contrario que aquel 
»'lto que ¡lasu delante de su cara es lo que debe aga­
rrar en cuanto tenga ocasión.

Conozco un diestro que salió de la suerte con el te­
rreno ganailo, derrioado contra el e.stribo déla  ba- 
®̂ra, y la fractura de dos costillas Por esto mismo 

?uele censuro á u-ted, en bien suyo se lo digo.
En )jaiiil.Tillas, mal. Entró bien, pero delantero el 

^preinlido. En quites, activo. Coovertdo en pre­
ceptor de sus compañeros, de todo tuvo, pero sus de- 
Mos son cono idos y plau'ibles.

««oeríe.— Con su primer toro, que acudía, ¿qué hi- 
“ nsted/ Pasar, y pasar, y pasar, y  repasar; ¿para

*treter el arma, según detallo en la faena que 
i !Í , es decir, para demostrar que no sabe us- 
ei io (̂ ue hizo, y que, fuera de esa valentía determi- 

bieVada  ̂ usted peculiar, no se

, r̂ÍH tonto, que usted, al leer este mal trabajo, d i-
luíia ^. Qyílo, cuando si yo lo oyera, no cesaría de vocear-

«que fué el mejor de todos por sus 
P«ro m aiT   ̂ terciado, y  que quedó usted mal)

^íQué se proDonía usted con tanto pasar de más? ¿Que 
lohiiíc'^  ̂ Pues con menos ayudados y sin el alto, 
tos m cunseguiilo; ó  si no asi, con unos redondi- 

•Nn  ̂ para cortar paiasl y  santas pascuas, 
k comprendía usted que iba metiéndose en casa

ajena, y  que quien esto hace es cogido? Además, de 
que una íiera tiene movimientos más rápidos que una 
P;Tsona, y aun cuando tenga u.ste.i vista, también re­
cibe coladas como usted recibió, de las que no siem­
pre se sale bien.

En su segundo e,4uvo peor; demostración:
Catorce pases á un toro entablerado, que no con­

siguen sacarle de su defensa. ¿Por qué? Porque le to­
reó el diestro por los terrenos de adentro, y así le me­
tía, no le sacaba. Menos pases más entendidos, y hu­
biera quedado cual cumple á un matador de toros, 
que para mí no lo es aquel diestro que es valiente y 
que uesconoce ó no practica los diferentes y numero­
sos conocimientos que por obligación debe poner, 
para que sus trabajos resulten de mérito.

Al ocupanno de u-led en I ts dos corridas preceden- 
t6s, que era usted de !u uj^dc^u de l*‘S que íbou- 
tan; hoy, en vista <le su mal trabajo, digo que pequé. 
Siga ustetl con esa yali-nlia temeraria, que ya habla­
remos ígúii día, y no procure aprender, qué también 
hablaremos algún .fía.

Eu palos, mal. En ijuites, como no fuese en aquel 
coleo que no vi, y que sólo fué tener agirrado 6 suje­
to al toro por el rabo, sin hacerle, no digo girar, sino 
mover, ¡phs!

Los recortes capote al brazo, suave.s, como lo dió 
Guerra, ¿no vió ust -̂d cómo el loro cambió de terreno 
perdiendo velocidades?

Eso .«ólo sirve pura romper los brazos y para que una 
res se estropee, y no llegue como debe á los tercios su­
cesivos, si el di-siro los emplea de salida. Me dirá 
usted que si .sale uu loro con pies, h y que parárselos; 
sí, señor; pero iariceándole de capa, que siempre es 
suave, y no esa maula, que no va a ningún lado, v 
nadie se ha acordado de practicarla, resucitándola 
infl.s que usted.

Fuentes.— ¡Qué he decir de este modernísimo ma­
tador de toros!

Que le locó un to o de respeto y facultade», áquien 
toreó de muleta parado, fre.-co y desíe cerca, em ­
pleando pases de lucimiento é inteligencia; que pinclió 
tres veces dimde se deoe, que equivalieron, aunque 
no lo fueron, á tres buenas estocadas; y que su esto­
cada lifisia la mano constituye una superior faena de 
clásico t(oreo.

Sus enemigos dirán que pé y pá; pero yo sostengo, 
delante de personas competentísimas, que es un tor ro 
perfecto y «[ilicado, que está llamado á ocupar un lu­
gar muy preferente en su profesión, yquesec<*noce ha 
aprovecliado bis lecciones del mae.-'tio que’ 'hu tenido 
la suerte de poseer, á quien ningún selecto aficionado 
echará en olvido.

En su segundo, viéndole hecho un pa’jaro de cuen­
ta y eniablerado, le metió uua delantera y le aseguró 
quedando bien.

En bandenllas quedó mejor que Ins otros; ¡qué bien 
igualó y pronto, y cómo entró! Como se debe.

No bulló lauto como Reverte, ui estuvo tan activo 
en quites, pero tampoco estorbó tanto como aquél á 
veces.

Una falta, pero muy pequeña, tiene este diestro, y 
es, el ladearse corno lo hace, tan pronunciadamente, 
al prepararse á e.nirar á matar.

De la gente de á caballo, Pegote, Cano v Sastre. 
Cohta, muy trabajador, pero no debe 'serlo tanto, 

porque ya se sube, cada vara una corn-ida, que le 
cuesia á alguien e| dinero. ¿Es al Sr. Juan, su pudre?

Vmencia, Americano, Almendro y Mojino, soiresa- 
lieron. Guerra menor quedó bien.

Tarde, muy mida.
Presidencia, como las de actualidad.
Entrada, con relación al tiempo, bastante regular.

J. G. Lago.

C n  arta corrid a  de fe r ia , celebrada el 
día 3 6  de Septiem bre de 1893 .

Presidente, D. Eleuterio Diez.

Ei ganado adquirido por la empresa para esta corri­
da pertenecía a la ganadería de D. Manuel García 
Puente y López (Aleas), de Colmenar.

La tarde templada, y con uu claro sol que causaba 
alegría.

La hora de comenzarse, las tres y media.
Aparecen las cuadrillas, á cuyo trente marchaban- 

Guerra, de azul y oro; Reverte, de café y oro, y Fuen­
tes, de verde y oro, acompañados de peones, Jinetes 
arrastres y otros servicios.

Cumplimentada ia Presidencia, cada cual ocupó su 
puesto. ‘

Terminan los clarines de tocar, y  aparece el primer 
Aleas, que, como los demás, ;iucia divisa color encarna­
do y cana.

Capuchino.
Retinto oscuro, carinegro, bien armado, un poco 

bizco del nrma derecha.
Beao y Pegote le tientan cinco veces; tres caídas les 

costó tal bromazo

Quite de Guerra, tocando el testuz á Capuchino, te­
niendo que najarse, porque si no .. pata.

Otro (le Reverte que por poco le cuelga, y que gra­
cias á Dios no sucedió, por testuz extraño, y porque si. 

Oim de Fuenies, con el capoie, y seríamenle hecho. 
Fué voluntario y tornó bien las varas.
Almendro, saliendo dos veces, prende uno al cuar­

teo, caído, y medio á la media vuelta.
Mojino, pasándose una vez, mete medio par á la me­

dia vuelta, regular.
Guerra encuentra en buenas condiciones á su con­

trario, quien termina defendiéndose, y al prepararse á 
tantearle sufre una colada.

Hace .su faena con diez naturales, cuatro cambia­
dos, siete ayudados, dos de pecho y uno redondo, y , 
entra con un pinchazo malo soltando; repite con otro 
lo mismo, y mete media caída con tendencias.

Diestro, pasando movido; y anima), defendiéndose. 
Tiempo, diez minutos.
(Hubo palma.s de sus admiradores.)

Regalón.
Retinto oscuro, delant ro de alfileres.
Sale con piés, y Guerra se los para.
La caballería de las lanzas negras se apresta ai com- 

bat->.
E'la la forma Parrao, que lancea dos veces, por d(« 

caídas. Quites de Reverte, sistema suyo; es decir, 
metiendo el toro.

Agujetas, que mete tres veces la suya, por otras 
tres ciiida.s, con qiubs del Guerra, en forma.

Coito mett una vara bien señalada, pero sin cas­
tigo, por otra caída, con quite de Fuentes, bueno.

Cab dlos que fenecieron, dos. El animal, de poder y 
voluntario.

CuTÍuche, at cuarteo, mete dos pares caídos.
Pulga, á ki media vuelta, t tro laieno. (Palmas.)
El Aleas, huHiioen estaesce' a y eu la .siguiente. 
.Reverte ilega á su fiero enemigo, y con uno de pe­

cho, cinco parecid'is á cambiado-s, que uo entendí lo 
que eran, desde cerca suelta uu pinchazo sin soltar, 
barn-namio.

Vuelve á ¡a carga y ie suelta una estocada corta, sa­
liendo embrocado, sin consecuencias afortunadamente 
fiara él, y pr.ici is á Guerra, que hizo el milagro.

La abundancia de sanyre ii -gra que el animal arro­
jaba por boca y narices, demostró ser degollado por su 
matiid- r.

Piden ciertos e-pectadores la ori'ja, y se la conce­
dieron.

Tiempo en hacer tal fechoría, siete minutos.
Batanero.

Fué el tercero de la coirida, y usaba, como los ante­
riores, pelo retinto oscuro, cornicorto y apretado de 
armas.

Toma de Cano cuatro varas y de Sastre tres, sin 
más percances, obligándole y saliéndose solo de la 
suerte.

Americano y Valencia cumplen en este tercio, cla­
vando los de ordenanza, encontrándose con que corla­
ba ei retinto

Fuentes, dando la cara a su enemigo, le pasa desde 
su propio terreno C'-n cuati-o natural-s, dos ayudados, 
dos cambiados, uno de pecho y dos redondos, por bajo, 
igualándole y dejándole una es'ocada hasta la mano. 

Tiempo, cinco riiinutos.
(Oreja concedida con justicia.)

Descolorido. 
i'olorado (j1: ro, bieu armado, de buena lámina.
Dió y recibió pelea tal animal, rompieodo el velo 

lie la monotonía. Sepamos.
De Cano toma tre> veces palo, por dos caídas.
Y de Sastre tres, por otras dos. Caballo, uno.
Sastre, al meter su segunda vara se le rompe, de­

jándole metido un tercio de la misma dentro áel 
cuerpo.

luténtase sacársele tal estorbo, y hasta con.seguirlo 
lasómásde media hora. Al efecto, se ab-ior;n todas 
as puertas que franquean el paso al caJifijón para que 

pasara á él, pero tampoco quiso hacerlo.
For fin, Guerra menor saca el pañuelo de su casa­

quilla, se le envuelve á su mano derecha, y aprove- 
chaudo la oportunidad de estar entretenido et animal, 
le saca la espina á la media vuelta.

Tal trabajo fué premiad.- con justos aplausos.
Fué volunlorio en vara.s, d i alguna cabeza y se 

arrancaba de, largo.
Guerra, Fu('nte>: y Reverte, activos en quites.
Reverte, al hacer uu quite á Sastre, sacándole lan­

ceándole capa, se dejii ganar terreno, topándole y 
arrojándole á alguna distancia sin hacer por él el toro. 
Guerra le hizo este nuevo quite á Reverte.

Tócase á cambiar, y aparecen:
Primito, que prende par y medio á la media vuelta 

como pudo.
Antonio Guerra, otro medio igual.
Durante esta escena saltó dos veces por el mismo

’ o|
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íitio, sembrando el espanto entre los espectadores s i -  - 
tuados en barreras. « (

Guerra encuenira acudiendo, aunque algo receloso, \ 
á Descolorido, y con descoiifianza !e regala cuatro 
■atúrales, uno de pedio, bueno, ocho ayudados y sm- 
te alto.s, para media muy oelantera y contraria. Sufre 
un desarme y varetazo en la mano derecha (•«egún las» 
señales de dolor que Im cí-i), uu piachazo soltando, y 

* media delant.* r̂a que le hizo caer.
Tiempo, trece minutos.
(¡T oreja, que pidieron y concedieron!)

Chispo.

Retinto oscuro, listón, bii n armado.
Los de tanda, Agujetas, Parruo, Colitav el reserva, 

meten cinco puyazos, cobran cuatro caídas y dejan 
perder un caballo.

Eutruii los tres espadas á los quites, sin que resulte 
. ninguno de mérito.

Cuco [iren.le. tras una salida eu falso, dos pares ae 
pendientes, cuaneados, regulares. .

Barquero, pasándose otra vez, clava otro igual á los 
anteriores, me iiano.

El animal se liuye, y tomados veces el callejón por 
las tabla? del 4.

Reverte enira en funciones, y con seis naturales y 
cinco ayudados h.ice las siguientes operaciones;

Una pasada sm herir.
ün puichazo ladeado á paso de banderillas.
Otro Ídem, ídem.
Üu metisaca á la olla, saliendo einbrocado. 
üna estocada delantera y contraria, andando, y des­

de lejcs.
Tiempo, diecisiete minutos.
Empezando é pasarle sufrió dos coludas y un des­

arme.
Volandero.

Retinto, abierto de armas y algo albardado. 
üe salida. Fuentes le dió uuos cuantos, capotazos, 

preparáudole para el desayuno, que lo tomó de Colila 
tres veces, por dos caídas y caballo muerto, siendo una 
de ellas sacado de ia silla y echándosele á cuestas, sin 
masque el porrazo.

ün buen quite de Fuentes, muy aplaudido,
Sastre, otras dos veces, por iguales caídas.
Á la cuarta vara dijo Volandero que volaba, y asi fué^ 
El público pcoiTumpe en grdos de que «los mués- 

tros;» y, en efecto, Guerra toma los pa os «le los ban­
derilleros de turno, é invita á los restantes espadas á 
tal coi.vite.

La banda de música exornó este tercio.
Fuentes empieza á abrirle, colocándose en buen te­

rreno, tratando de.fijarle é igualarle.
Por íin sale, y se pasa, por taparse el anima!. ■ 
Colócase de nuevo y le hace im cite a! estilo de 

Pablito Herráiz, con lo'qne consigue llegar á la mis­
ma cara, alegrando, y meterle un excelente par de 
frente, que arr.mcó pahnap a!)undant**s.

Reverte, pasín iuse dos veces, y sin preparaciones, 
mete medio á la media vuelta, malo, es decir, de m u- 
aicion.

Guerra, preparándose el toro, llega bien y le mete 
un entero, cuarteando, con puimas y sonajeros.

El ai.imal, incierto, y así pasó al siguiente, acto e s -  
cénico-taunno.

Fuentes, después de se.is redondos, uno de pecho 
y dos ayudaJos, le mete un pincha?, i en hueso, alto, 
soltando, y inedia delantera, entrando bien.

Tiempo, tres minutos.

Los toros lidiados y muertos en esta corrida, del ga­
nadero que se menciona ul principio de la presente 
reseña, lian dado el resultado siguiente:

V,.ras lomadas, 33; caídas prcporoionadas 23; caba­
llos arrastrados, seis; mal lieridus, que hubo que ma­
tar, 3; total, 9 caballos. ¡Unos Aleas con más historia 
que ia de Inglaterra!

SI ganado, bien presentado de carnes, empelado y 
armado; por tanto, de trapío muy excelente, pero flo­
jo en san-To, poca cabeza, aunque bastaute bruvo.

Fué una corrida solamente, para si no se hacen las 
cosas, sacar dos lumbreras, pero no se sacaron, gracias 
al poder de quien io liizo.

En resumen: fué una corrida curiosamente presen- 
tS'la nada más; y d'd número de varas tomadas, pueden 
muy bi- n rebajarse algunas que, por lomarías en ma­
las condiciones el ganado, no ileben ügurar como ta­
les en el movimiento estadístico de tal corrida.

Y vamos con los jefes de lidia, 
títfcrrfl.— Trabajador y activo; portándose bien con 

sus compañeros; bueno en bauderiilae.
D e  I'S d o s  lo r o s  que le c u r r e s p o n  heron, e n  e l  pri- 

ttieru q u e d o  m a l;  ¿ p o r  q u é ?  P o r q u e  q u is o .
Ei animal que-le tocó ¡e primeras llegó en buenas 

coadicioues á la muerte, razón por la que debió ser 
más sobrio en su faena, suprimiendo algunos ayuda­
dos y naturales, y por oompleN los cambiados, per­

qué los de pecho suplen á aquéllos, y se hubiera evi­
tado dos cosa-: primern, repetir el pinchazo, y segun­
da, que el animal se propU’iese defenderse, como lo 
hizo, á más del tiempo empleado y quedar ma!.

AijueHos muviinií'iitus p is, ndo, muy fuera de razón 
y feos por extremo. El matador, des le que ocupa su te­
rreno frente á’ la tiera, debe e^tar eu conocimiento de 
lo que aquél a debe dar de sí, y guaría*- la mayor se- 
renidaii, para qii- la ejecución del trabajO resulte se­
gura, limpia y artislica.

Acalló con'media estocada caída y con tendencias, 
porque en lugar de dirigir bien el arma, l i  hizo retra­
sando ia dirección de la misma.

¡Ay, Guerra, qué mal sonaron aquellas palmas que 
recibimos!

No dig) nada en su sogundo, ¡ef de la oreja! R-’c e -  
ta al animal veinte pases, innecesarios la muyor parto 
de ellos (los alb ŝ y el de pecho), pura meter dos me­
dias inii.as y un pinchazo, y ganarse un palo y sufrir 
un desarme.

Condiciones del animal: acudiendo, aunque recelán­
dose; pues bien, fu^ra los pases altos y el de pecho, 
lom.irl'' nuluralmeme, y si acaso su recelo es tal que 
auiDL'Dia, aurnén!eu.se loa ayudados, para entrar coa 
las ventajas de igualarle por la cabeza, que uespués 
vendrán las manos, y gos evitaremos desarme? y va- 
letuzü.-i, cuando no otra cosa peor, y en paz.

Q.iedó poor que en su primero. ¿Y para esto tanto 
tiempo? ¿Y quién tuvo l.i culpa <!■* la oreja, ijuién la 
pidió? Pue.s no vi la punta de Ul petición.

A un matador se le hace laa publico honor cnando 
ha einpieado un trab-jo breve, do mérito, dado la me­
jor niuiTte á la res, y en muy poco tiempo.

No porque sea éste, el otro, ó el más alia, se deben 
conceder os honores, sino al iniTito, de uu modo ex­
clusivo.

Reoerte.— Le toca el primer toro suyo en buenas 
coodicio'ies, á quien pasó así como c*m eambiados, y 
uuo de pecho, pues eran indeliiiibles (este diestro debe 
tener repertorio propio), y le atizó un pincliazo sin sol­
tar, barr^^nan lo, y después de esto, un estoconazo cor­
to para degollarle.

¿No sabe usted, matador, que el cambiar á un toro 
de sitio, lugar ó terreno, es para ejercer mejor do­
minio sobre él, para quitarle e amor que tuine á una 
querencia cualquiera, ó para aue acuda en mejores 
liempo.<, cosas toda-: que no le ncían falta al animal, 
porque de ninguna adolecía, puesto que fué el mejor 
toro de la con ida el que llegó á peder del matador?

-Con unos pasecilos naturales, suaves, que le hubie­
ra usted dado, se le ig.uulu, entra usted a matar por 
dondese debe, xíimén; y se hubiera evitado el em - 
bro que, del qué lo libró Guerra; el pincliazo feo que 
dió, y el degüello, y los siete minutos para consumar 
tal’ desastre.

Y no aceptarla oreja de ningún modor que mas 
bien la pidieron para usted, porque se arrimó.

De nada sirve arrimarse y la valentía, si después la 
labor se estropea.

En su segundo estuvo usted peor; y no quiero ocu­
parme de ello, porque me llevaría mucho tiempo en de­
mostrarle su insulicteocia; baste .decirle, que si las 
cuatro corridas en que tia tomado parte hubiesen re­
sultado en tiempo seco, y , por tanto, con el gauado en 
otras condicioues, dudo mucho no hubiese sacado 
una curnada (suceso que hubiera sentido pro'^enciar), 
pues cou torear poco, mucha temeridad y pocos co­
nocimientos, se vuelve cualquiera del otro lado; y si 
no, al tiempo.

En banderillas, mal. En quiies, trabajador, pero 
embarullándose.

Fuentes.— Le vi la corrida anterior, y dije de el lo 
que iiov Cciofirmo. Es un excelente torero; sabe io que 
hace; mata con conciencia; es el tipo de aquellos anti­
guos diestros de raza. La oreja, fué la rntjor concedida, 

i Eu baaderüias, mu. bueno; en quites, liizo Iqs suyos 
' sin e»lori>ar. ¡Cómo se distingue lu bueno de lo malo! 
I Guerra meoor, bien, y Mojmo; Almendro, traba-
I jador. , ,
1 De los picadores, Cano y Agujetas: los demas, ras­

gar. despaletillar y señalar pocos puyazos en su sitio.' 
Tarde, buena.
Entrada, mala.

I Presidencia, muy complaciente.
Y hasta el año próximo.

I.AG».

A  las ouce y  inedia de la mafíaua se fijó eq qJ 
despacho de billetes un carteüto que decía;

«L a  corrids. anunciada para el día de hoy, si 
suspende definitivamente, por causa del temporal, 
pu d ién dolos señorea que hallan adquirido bil'etia 
devolverlos al despacho hasta el oscurecer del día 
de hoy .— L a Empresa.»

M an rcsa .—Están m uy adelantados los tr&.
bajos para constituir una sociedad constructora
de una nueva plaza de toros en esta capital.

La que se construya tendrá cabilla para 7 OOí
almas, y se desea que su inauguración se verifique
eo  el mes de Jum o próxim o,

*

C a s t e l l ó n . — En la corrida del dom ingo 5 fiel 
actual se lidiaron cinco toMS de Fuente el Sol, 
que cumplieron, y  uno de Ruiz Caval, vecino fie 
Sevilla, que fué fogueado.

L os cinco primeros mataron 13 cabalLs.
Gallito, estuvo bien en la muerte de dos toroi, 

y  regalar en la de sus otros dos.
D ió el cam bio de rodillas, y fué aplaudido.
En la brega y  dirección de la plaza, cumpiié 

: bien.
; Blanquito, que mató los dos últimos, estivo 

aceptable.
1 . %

] f O T Í ! !a d » s .  —Son varias las que se proyectan 
por varios distinguidos aficionados, en distintas 
poblaciones de España, con objeto de allegar re­
cursos pava los heridos de Melilla.

*«  w
C r i jó n .— Eu la corrida aerificada el domingo 

último eu esta población, sufrió una cogida el 
diestro Francisco Parrondo (Orw^a), siendo retira­
do á la enfermería, no pudiendo por tanto conti­
nuar la lidia.

Reconocido que fué por los profesores de guar­
dia, resultó que tiene una herida de cuneideración 
en el escroto, com o de unos diez centímetros fie 
latitud, y  de pronóstico reservado.

A.lgo aliviado vino á Madrid, encargándose de 
BU curación ei Dr. Cali.

«**
C o m h S n i c i ó a . — Para las corridas que en la 

temporada del año próxim o se verifiquen en Va­
lencia, cuenta aquella empresa con los matadorei 
Mazzantini, Espartero, Guerrita y  Reverte.

e
B a r c e i o n e s .— Aún no tiene decidido el em­

presario, D  Salvador Molitis, quiénes serán lo» 
diestros y las ganadurías conque La de formar el 
cartel para la temporada de 1894, pero por indicíoi 
que nos merecen crédito, parece ser que presen­
tará, en aquel circo taurino, á los espadas Cari­
ancha, Espartero, Guerrita, Gallo, Fabtñlo, Reverte 
y  Fuentes,

D e los toros, parece ser que está en ajuste con 
las ganaderías de Saltillo, Ibarra, Veragua, D. Es­
teban Hernández, D. V icente Martínez y Conde 
de Espoz y  Mina.

'V A le n c& a .—El orden en qae han debido veri­
ficarse laa dos .medias corridas organizadas á be­
neficio de la Casa H ospicio (si el tiem po no lo h* 
impedido), es el siguiente:

A yer dom ingo, caatro toros: uno de Núñez d® 
Prado, otro de Adalid, otro de Benjumea y otro de
Lagartijo. n  -a

ÍjOb matadores eran: Gallito, Espartero, Fabril 
y  BcnariUo. .

En la corrida de boy, ee deben jugar reaes de 
Miura, Muruve, Torres de Is Cortina y Moreno 
Santamaría. ^

L os espadas son: Mazzantini, Guernta, Kever» 
y  Jarana.

• »

S la d r id .—Para ayer estaba anunciada en qsta 
plaza una corrida de seis 'oros  de D. Manuel Ba- 
fiueioe y  Salcedo, que debían estoquear Querri- 
ta y  Reverte.

A m bos espadas cedían 1.000 pesetas cada uno 
de sus honorarios, y  la empresa el 10 por 100 de la 
entrada, á beneficio de los heridos en Melilla.

liO  s c i a í i n i o s . — Ha suspendido su public»* 
oión nuestro colega E l A rte Taurino, de Sevill®-

S e v n i » . — Según leemos en un colega de es» 
corte, por diferencias surgidas con  la empresa Q® 
aquella importante capital de Andalucía,no tor 
rán en aquella plaza los diestros Mazzantini J 
Bombita.

*
V ♦

T ie a s t a .— El jueves y  viernes de la 
próxim a pasada, se ha verificado la de los bec' 
rrcs de D. Esiéban Hernández, asistiendo ® 
matador de toros Salvador Sánchez (FrascueWJ 
el espada A nton io Moreno (Lagartijillo). ^

MABRID: Imprenta de SX. TOmEO, Espirita Saat». t**- 
Tti,¿roRO t.9 l8 .
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